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LA MARCA DEL ZORRO. CERRO JOHNNY, UN CASO ARQUEOLÓGICO DE

CARROÑEO SOBRE UN ESQUELETO HUMANO

FABIANA MARÍA MARTIN*

RESUMEN

Se presentan los resultados del análisis tafonómico de los restos humanos recuperados en Cerro
Johnny (Martinic 1976). El interés en estos restos derivó de la observación de intensos daños de carnívo
ros sobre el esqueleto, tipo de evidencia para la que no existía un registro. Los daños están localizados
principalmente en las epífisis de los huesos largos. Los cuerpos humanos, como los de cualquier otro
animal, tienen el potencial para ser cañoneados. Los carroñeros pueden ser insectos, aves, roedores o
carnívoros mamíferos, entre otros. Estudios tafonómicos acrualísticos nos permiten identificar a los
zonos grises como posibles agentes involucrados en la destrucción de los huesos del esqueleto de Cerro
Johnny.

SUMMARY

LA MARCA DEL ZORRO. CERRO JOHNNY, AN ARCHAEOLOGICAL EXAMPLE OF
ANIMAL SCAVENGING ON A HUMAN SKELETON

Results of a taphonomic analysis of human remains from Cerro Johnny (Martinic 1976) are
presented. These remainswere selected after observation ofthe intensity of camivore gnawing damage on
the skeleton. Lack of similar records make it important to analyze that case in some detail. Major
damage was recorded basically on the ends of long bones. Human bodies, as those from other animáis,
have the potential to be scavenged. Scavengers varied, among others, from insects, birds and rodents to
camivore mammals. Acrualistic taphonomic studies allow us to identify grey foxes as the possible agents
involved in the destruction of the Ceno Johnny skeleton

INTRODUCCIÓN

En este trabajo evaluaremos el aprovecha
miento de un cuerpo humano por carnívoros ca
ñoneros. Para ello realizamos un estudio tafonómico
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de lasmarcas localizadas en el esqueleto de Cerro
Johnny, debido a que en observaciones previas se
había establecido su relevancia para este tema.
Estos restos provienen de un entenatorio excavado
en el año 1975. El material estudiado se encuentra
almacenado en el Instituto de la Patagonia, en
Punta Arenas, Chile, donde fue incorporado a la
sección Arqueología con los números 6784, 6785
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Fig. 1 Vista de Cerro Johnny (gentileza de M. Martinic)

y 6786 (Martinic 1976).
Cerro Johnny está ubicado en la zona de

estancia Brazo Norte, a 200 kilómetros al noreste
de Punta Arenas1 . La estancia Brazo Norte se ubi
ca en el «campo de lava» Pali-Aike. El lugar de
hallazgo es un cerro volcánico, dentro del cual hay
una pequeña cueva, ubicada a unos 30 a 40 m de
altura (Fig. 1) sobre el campo circundante (ver Fig.
1, en Prieto y Schidlowsky 1992). La cueva mide
alrededor de 1 m de alto, por 0.80 m de ancho en
la entrada, 1.20 m en el interior, y 1.50 m de fon
do (Martinic 1976: Fig.l). Se sitúa en la ladera
orientada al SO y se encuentra muy expuesta al
viento (J. Fell, com. pers.).

Martinic describe el hallazgo de la siguien
te manera:

A mediados de septiembre de 1 975 el se
ñorJovinoDíaz, ovejero de la estancia <SrazoNor
te», encontró casualmente durante uno de sus ha
bituales recorridos de campo un cráneo humano

que sobresalía del suelo de una pequeña cueva
existente en un cerrito volcánico».(....) «Removien
do ligeramente el piso de la cueva encontraron
otros huesos y un trozo de cuero muy arrugado,
en el que se apreciaban dibujos pintados en colores
rojo, negro y verdoso. Advirtiendo que se trataba
de una tumba indígena, tomaron el cráneo (des-

1 Todas las observaciones contextúales que presentamos
aquí derivan del trabajo de Martinic (1976). a menos

que especifiquemos otra cosa. Los párrafos referentes al
descubrimiento y otros, se transcribirán textualmente.

provisto de mandíbula inferior), el trozo de cuero y
una punta de proyectil hallada en las inmediacio
nes. (Martinic 1976: 95. el subrayado es nuestro).
Estas piezas fueron entregadas al Instituto de la

Patagonia.
Posteriormente Martinic y colaboradores

excavaron una superficie de lm2 y profundizaron
hasta la roca base, ubicada a 40 cm de profundi
dad recuperando el resto del material (Ibid.). En el
trabajo se informa que:

La tierra existente en el piso de la cueva

pudo provenir bien de acarreo eólico, bien pudo
ser transportada hasta allípor el hombre. La pre
sencia de restos animales y de hierba seca
sugiere su ocupación como sitio de nidifica
ción o como madriguera de mamíferos
(Martinic 1976: 96. el subrayado es nuestro).

La excavación permitió extraer restos
óseos de un ser humano adulto (alrededor del 93%
del esqueleto), con trozos de piel y carne resecos y
los huesos de la espina dorsal y algunas costillas
aún unidos; una mano semimomificada; trozos suel
tos de piel, pelos y uñas.

El esqueleto se presentaba de costado.
hacia el lado derecho, en posición fetal. Esta posi
ción parecía haber aprovechado un hueco natural
o preparado para dar cabida al cuerpo (Ibid.)

Lamayor parte del esqueleto se recuperó
en superficie. Entre los 5 y 40 centímetros de pro
fundidad se registraron huesos y excrementos de
animales, pasto, tierra, ocre y trozos de cuero pin
tado, los que se presentan como los "quillangos"
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Fig. 2 Segmento articulado formado por columna vertebral, coxal derecho,
sacro y dos costillas izquierdas. Vista dorsal.

de tiempos históricos (Martinic 1976, Jackman
1976, Bonero 1976). La fauna asociada incluye
roedores y abundantes fragmentos pequeños inde
terminados de tejido esponjoso que fueron asigna
dos a la categoría "otros" (Martinic 1976). Estos
materiales no fueron estudiados pues no están de
positados en el Instituto de la Patagonia.

El esqueleto pertenece a un individuo
masculino (Soto-Heim 1992), con una edad entre
30 y 50 años. Inicialmente el Dr. Vukasovic lo ha
bía identificado como un esqueleto conespondien-
te a un individuo de sexo femenino ( Martinic 1976:
97).

Se han realizado dos fechados radiocar
bónicos sobre el cuerpo, con los siguientes resulta
dos: 390±60AP (B-4996) so
bre piel humana (d13C = -

22.4 %o) y 480±70 AP (B-
5006) sobre carne humana
(d13C = -21.3%o),yunode
350± 90 AP (B-5013)
(Martinic 1995: 309) sobre el
cuero pintado (d13C = -22.5
%o). También se han realiza
do estudios de isótopos esta
bles. En principio se analizó el
d13Ccol. (INGEIS)=-20.2 %o
sobre costilla. Posteriormente
fueron analizados el
d13Ccol. = -19.2 %o,
d13Capat.=-16.91 %oyd15N
= 10.99 %o(USF 378/235).
también sobre costillas (Bonero
eí al. 2001). Estos resultados
indican una dieta basada so
bre proteína de animales tenes-
tres conespondiendo netamen

te a la categoría "dieta terrestre"
(según Barberena 2001). También
un molar ha sido objeto de análi
sis de DNA mitocondrial. deter
minándose su pertenencia al ha-
plotipo D (Lalueza Fox 1995).

METODOLOGÍA

Se realizó un estudio tafonómico
del esqueleto, con el objetivo de
entender los procesos a los que
ha sido sometido. Al tratarse de
un esqueleto bien preservado y en
parte articulado fue posible reali
zar un análisis tafonómico que.
además de las perspectivas usua

les, incorpora técnicas desanolladas por los cientí
ficos forenses, específicamente aquellos con un en
foque tafonómico (en el sentido de Haglund y Sorg
1997a). El desarrollo histórico de esta disciplina
muestra que inicialmente la antropología forense
aplicó losmétodos y teorías de la antropología físi
ca y la arqueología a la investigación médico-legal
de las muertes, y que recientemente estableció una
relación con la tafonomía. que conllevó una serie
de estudios específicos para restos humanos con
temporáneos (Haglund y Sorg 1997b) que, soste
nemos aquí, también son muy útiles para la ar

queología. Efectivamente, los investigadores foren
ses enfrentan la interpretación de casos que mu
chas veces llevan varios años depositados en dis-

Fig. 3 Dos segmentos articulados. Uno formado por los carpianos izquierdos
(excepto el Trapezium). los metacarpianos (2o a 5°), las falanges prolximales (2a a
5a) y los proximales de las falanges intermedias (2a a 5a). El otro está formado por
el metacarpo, unido a las falanges proximal y distal izquierdos. Vista palmar. Se

destaca la presencia de tejidos blandos.
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Fig. 4 Distal de costilla con perforación y tejido colapsado.

tintos ambientes, y han desarrollado unametodo
logía inferencial para su estudio. Encontramos que
esta metodología también es pertinente para el
análisis de una variedad de casos arqueológicos
(Martin, en prep.). Para discutir este caso se apli
can los principios tafonómicos derivados de nues
tros trabajos actualísticos y de las investigaciones
forenses. En principio, para nuestro análisis se rele
varon una serie de variables, como estadio de
meteorización (Behrensmeyer 1978), que resultó
difícil de medir debido al tratamiento superficial
que recibieron los huesos para su conservación. La
descripción de marcas de carnívoros en general si
gue a Binford (1981) y Haynes (1980). mientras
que para las marcas específicas de zonos se utiliza
ron criterios desarrollados en el marco de nuestro
proyecto tafonómico en el Parque Nacional Torres
del Paine (ver también Mondini
2001). El patrón de marcas de car
nívoros sobre huesos humanos se
basa en los trabajos de Haglund et

al. (1988) y Haglund (1997), las se
cuencias de desarticulación y dis
persión de esqueletos humanos pro
ducidas por carnívoros están toma
das de Haglund et al. (1989) y las
secuencias de desarticulación de car
casas de guanacos inducidas por zo
nos están derivadas de Bonero (1988)
y Borrero eí al. (en prep.). Además,
se midió la completitud de los ele
mentos.

En esta presentación nos

concentraremos en el estudio y dis
cusión de las marcas y en la disper

sión de los elementos. Se registra
una mínima presencia de marcas de
roedor, las que no se describirán acá.
Una discusión ampliada del caso se
presentará en Martín (en prep.).

RESULTADOS

El esqueleto de Ceno Johnny está
parcialmente completo (Fig. 8). Pre
senta un estado de preservación ex
celente, incluyendo partes del teji
do blando, especialmente en cua
tro segmentos articulados (Tabla 1).
El primer segmento está formado

por el axis, todas las vértebras torá
cicas, tres costillas izquierdas (5ta ,

6,a y 7ma)2 , las vértebras lumbares.
el sacro y el coxal derecho (Fig. 2).

El segundo segmento está compuesto por la claví
cula y escápula izquierdas. El tercer segmento co
rresponde a los carpianos izquierdos (excepto el

Trapezium). los metacarpianos (2doa 5'°). las fa
langes proximales (2da a 5B) y los proximales de las
falanges intermedias (2daa 5ta) (Fig. 3). El cuarto
segmento articulado está formado por el metacar
po, unido a las falanges proximal y distal izquier
dos (Fig. 3). Además hay dos uñas y un fragmento
de piel.

En el esqueleto de Cerro Johnny
predomina el estadio de meteorización 0 registrado
sobre la mayoría de los elementos, exceptuando la

Una de ellas se quebró durante el transporte, conservan
do la porción proximal articulada.

Fig. 5 Radios derecho e izquierdo. Obsérvese la destrucción diferencial en
los extremos proximales y distales de ambos elementos. Vista posterior.
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Fig. 6 Falange derecha con intensos daños en el cuerpo y
completa de las epífisis. Vista dorsal.

escápula derecha, el húmero derecho, el fémur de
recho y ambas fíbulas que se encuentran en esta
dio 1.

Con respecto a los daños hay que desta
car que el cráneo (parcialmente blanqueado), la
mandíbula, todas las vértebras, el sacro, el primer
metacarpo derecho, las falanges 1ra proximal y dis
tal de la mano derecha, los carpianos, metacarpos
y falanges proximales (2da a 5,a) de la mano iz

quierda, una falange 1ra distal del pie izquierdo y
tres costillas izquierdas no muestran ningún tipo de
marcas. En cambio, casi todo el esqueleto
postcraneano está afectado por la acción de carní
voros (Tabla 2. Fig. 9). A continuación describire
mos los materiales.

Tórax: sólo las costillas estaban presentes
en el conjunto. Originalmente se recuperaron 20
costillas y posteriormente, en los años 1992 y 1998,
se retiraron en total cinco fragmentos de costillas
para realizar análisis de isótopos estables. Las seis
costillas derechas presentes registran perforaciones,
algunas tienen hoyuelos, arrastres o bordes
crenulados. Los daños están localizados en los dis
tales, todos fracturados y con abundante tejido
blando momificado. Diez costillas correspondien
tes al lateral izquierdo, también con tejido blando,
fueron analizadas. Sólo tres elementos no presen
tan daños. Las marcas que aparecen con mayor
frecuencia son las perforaciones, mientras que ho
yuelos y anastres se registraron en un solo caso

cada uno. Las costillas están fracturadas y las
marcas se localizan en ambas caras de los extre
mos distales (Fig. 4). En un solo caso se registraron
perforaciones y destrucción en el proximal.

Cintura escapular: la clavícula derecha
presenta los extremos esternal y acromial comple
tamente destruidos, con bordes crenulados. furrows

remoción

y hoyuelos. Al extremo lateral se su
man perforaciones poco profundas.
anastres cortos y borde levemente pu
lido. La clavícula izquierda presenta el
extremo acromial levemente destruido.
mientras que el extremo esternal está

completamente removido, con algunos
hoyuelos, anastres y perforaciones.
con su borde levemente pulido. Este
elemento está blanqueado.

En la escápula derecha el
acromion registra una perforación y

furrows, habiendo sido removida una
porción. También hay perforaciones
junto al borde de la cavidad glenoidea.
perforaciones y destrucción en la re
gión del ángulo inferior y borde verte

bral. Presenta además crenulado entre el ángulo
superior y parte del borde superior (cranial). El pro
ceso coracoides presentafurrows y perforaciones.
Está completamente blanqueada. La escápula iz

quierda presenta una perforación en acromion.
Brazos: el húmero derecho registra perforaciones y
furrows en su epífisis proximal. El epicóndilo late
ral de la epífisis distal está parcialmente removido,
con/urrouis, hoyuelos y perforaciones; el epicóndilo
medial presenta perforaciones.

El húmero izquierdo muestra perforacio
nes yfurrows en ambas epífisis. Este hueso presen
ta huellas en el proximal de la diáfisis, que pudie
ron ser causadas durante el proceso de extracción
(Pedro Cárdenas, com. pers.). pero que también
pueden ser huellas de corte antiguas. El tratamien
to de conservación que recibió este hueso no nos
permite discutir el caso, porque enmascara las pro
piedades de las huellas. Este hueso tenía una colo
ración marfil, especialmente en el distal. que se

observa sólo en algunos elementos.
El radio derecho está incompleto, con

ambas epífisis completamente removidas, anastres
y hoyuelos. El extremo proximal presenta el borde
levemente pulido, mientras que el distal está más
intensamente destruido. Este elemento contrasta
con el radio izquierdo en que éste último sólo regis
tra daños en su extremo proximal, donde se obser
van perforaciones y furrows (Fig. 5). El 100% de
la superficie del hueso se presenta de color marfil.
La ulna derecha está incompleta, con ambas epífi
sis removidas (remoción parcial de la epífisis proxi
mal) y borde parcialmente crenulado y levemente
pulido. En su extremo proximal el olécranon está
destruido, con perforaciones, hoyuelos y arrastres
leves. La porción distal muestra perforaciones poco
profundas, hoyuelos y arrastres. La ulna izquierda
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TABLA 1 Segmentos articulados y daños asociados.

Elementos Daños

Axis, coxal derecho/sacro.
dos costillas izquierdas

Las dos costillas con perforaciones; coxal con/urroius, perforaciones y
crenulado

Clavícula + escápula
izquierda

Perforaciones, arrastres, hoyuelos, pulido

Mano izquierda +
carpianos

Destrucción de distal de falanges segundas: perforaciones, hoyuelos, anas-
tres, crenulado y pulido

Primermetacarpo + dos

falanges izq. Sin daño

TABLA 2 Cerro Johnny. Elementos no articulados y daños asociados
Elemento Q Daños

Cráneo 1 Sin daño
Mandíbula l Sin daño
Atlas 1 Sin daño

Escápula derecha i Perforaciones, furrows y crenulado
Clavícula derecha 1 Perforaciones, hoyuelos, crenulado, furrows, arrastres

y pulido
Húmero derecho l Perforaciones, furrowsy hoyuelos
Húmero izquierdo l Perforaciones yfurrows
Ulna izquierda 1 Arrastres y furrows
Ulna derecha l Perforaciones, hoyuelos, arrastres y crenulado
Radio izquierdo 1 Perforaciones yfurrows
Radio derecho 1 Arrastres, hoyuelos y pulido
Fémur derecho 1 Perforaciones, hoyuelos, furrows, crenulado y pulido
Fémur izquierdo l Furrows, crenulado, arrastres y pulido
Tibia izquierda l Crenulado, arrastres, hoyuelos y pulido
Tibia derecha 1 Crenulado, arrastres, hoyuelos y pulido
Fíbula izquierda l Crenulado. arrastres, hoyuelos y pulido
Fíbula derecha l Hoyuelos, arrastres y crenulado
Costilla izquierda 7 Perforaciones, hoyuelos, arrastres y destrucción (fractura)
Costilla izquierda 3 Sin daño
Costilla derecha 6 Perforaciones, arrastres, hoyuelos y crenulado (fractura)
Coxal izquierdo 1 Perforaciones
Calcáneo izquierdo 1 ' Perforaciones y furrows
Astrágalo izquierdo 1 Furrows
Primer metacarpo derecho 1 Sin daño

Primera falange proximal derecha (mano) 1 Sin daño

Primera falange distal derecha (mano) 1 Sin daño

Falange proximal (¿) derecha (mano) 1 Perforaciones, hoyuelos, arrastres y crenulado
Primermetatarso derecho 1 Perforaciones, hoyuelos, crenulado y arrastres
Primermetatarso izquierdo 1 Perforaciones, hoyuelos, crenulado y arrastres
Primera falange distal izquierda (pie) 1 Sin daño
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presenta su epífisis proximal parcialmente removi
da, anastres y furrows, mientras que la epífisis dis
tal no presenta daños.

Manos: una falange de la mano derecha,
probablemente proximal, está intensamente daña
da, presentando ambas epífisis completamente re
movidas, con los bordes crenulados, perforaciones,
hoyuelos y anastres sobre el cuerpo (Fig. 6). El seg
mento articulado correspondiente a la mano iz

quierda presenta las cuatro falanges intermedias
con sus epífisis distales completamente removidas,
con cierto crenulado y pulido en sus bordes. En el
cuerpo presentan hoyuelos, anastres y una perfo
ración.

Cintura pélvica: el coxal derecho registra
furrows, perforaciones y crenulado en el ilium, con
remoción de la espina iliaca anterior superior y per
foraciones en el isquium. El coxal izquierdo presen
ta perforaciones en la espina ilíaca anterior supe
rior.

Piernas: el fémur derecho en su epífisis
proximal presenta remoción completa de la cabe
za con hoyuelos a su alrededor; también se identi
ficaron perforaciones y furrows en el trocánter
mayor y el trocánter menor. El extremo distal pre
senta la epífisis completamente removida, con borde
crenulado perimetral y levemente pulido. Un 25-
30% de la superficie distal está blanqueada. El fé
mur izquierdo presenta furrows en el trocánter
mayor. En su extremo distal, la epífisis está com
pletamente removida, con borde perimetral
crenulado y pulido y con escasos arrastres.

La tibia derecha está incompleta, con
ambas epífisis completamente removidas y con sus
bordes perimetrales crenulados y levemente puli
dos. El extremo proximal presenta además, arras
tres y escasos hoyuelos. Al extremo distal se su
man solamente escasos arrastres. Este elemento
está blanqueado en su totalidad. La tibia izquierda
está incompleta, con ambas epífisis completamen
te removidas, con sus bordes perimetrales
crenulados y levemente pulidos, además de hoyue
los y anastres. Presenta una coloración marfil.

La fíbula derecha está incompleta, am
bas epífisis se encuentran completamente removi
das y presentan crenulado perimetral. En su extre
mo proximal se observan además hoyuelos esca
sos. El extremo distal, en cambio, está muy mor
disqueado y presenta anastres gruesos y borde pu
lido. La mitad de la superficie del hueso está blan
queada. La fíbula izquierda también está incom
pleta, presentando destrucción de ambas epífisis,
borde perimetral crenulado. arrastres y hoyuelos.
Estos daños son más intensos en el extremo distal

donde también se observa que la superficie del hueso
está más pulida.

Pies: el calcáneo izquierdo presenta perfo
raciones y furrows en tres de sus vistas. El astrága
lo izquierdo presenta furrows intensos en cabeza y
cuello. El 1er metatarso derecho está incompleto,
con ambas epífisis completamente removidas y con
bordes perimetrales crenulados. El extremo proxi
mal además presenta arrastres (algunos gruesos).
También se registran perforaciones y hoyuelos dis
tribuidos en el cuerpo. En el extremo distal se ob
serva una perforación mayor en la vista plantar.
Tanto el 1er metatarso izquierdo como el derecho
están incompletos y sus epífisis han sido completa
mente removidas. Los bordes tienen crenulado
perimetral, además de perforaciones, hoyuelos y
arrastres sobre el cuerpo de la diáfisis.

DISCUSIÓN

Los daños observados difieren de los que
producen lospumas (Martin yBonero 1997, Bonero
etal., en prep.). También notamos que los clásicos
patrones asociados con perros, como destrucción
intensa -incluyendo fractura-, y dispersión amplia
(Binford 1981, Walters 1984, Stallibrass 1990, Bass
en UbelakeryScammel 1992, Haglund eí al. 1988,
Haglund 1997) no se verifican en Ceno Johnny, de
modo que los mejores candidatos para explicar las
marcas son los zorros. Estos tienen una dieta de

espectro amplio que incluye vegetales, insectos,
roedores, reptiles, mamíferos pequeños (incluyen
do carnívoros), aves, ovejas y guanacos. Toda la
evidencia muestra que el zorro colorado tiene un
nicho principalmente cazador, en tanto que el zo-
rro gris es más carroñero (ver Jacksic eí al. 1983,
Johnson y Franklin 1994). Este último puede de
predar sobre presas tales como aves y mamíferos
pequeños, utilizando en general los animales de
mayor tamaño al encontrar sus cadáveres (Crespo
1971). Este podría ser el caso de los cuerpos hu
manos.

El tamaño y parrón de las marcas, junto
con las probables evidencias de actividad en ma
driguera, sugieren que los agentes involucrados en
la creación fueron zorros grises. Estos son conspi
cuos habitantes de este sector de la Patagonia. Las
medidas de las perforaciones y hoyuelos, los anas-
tres cortos, finos y poco profundos, son compara
bles con los que hemos registrado en nuestro estu
dio tafonómico en Torres del Paine y en el análisis
de madrigueras actuales de zonos grises en Pata
gonia.

La relación entre cadáveres humanos y
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cañoneros puede ser percibida a través de diversos
estudios etnográficos. Varias fuentes fueguinas in
dican que los Yamanas evitaban ingerir animales
que desenterraban y comían cadáveres. Aquí esta
ban incluidos perros, zorros, ratas y «buitres» (ver
Orquera y Piaña 1999: 190). Específicamente,
Gusinde (1991: 959) menciona el rechazo de los
Yamanas hacia los devoradores de cadáveres hu
manos, dentro de los mismos se incluyen zorros,
ratas y "zopilotes". Según Koppers (1997: 136),
los Yamanas cremaban los cuerpos porque no po
dían entenados muy profundamente y querían evi
tar que los cañonearan zorros, ratones o perros.
Gusinde (1991: 959) escribe que Cuando un indí
gena observa un perro que pudo acercarse a un

cadáver humano, comiendo de él, o intentando
desenterrarlo, lomata en el acto.

Las poblaciones Selk'nam también tenían
la preocupación de evitar que los zorros desente
rraran los cadáveres humanos, por lo tanto, los
entercaban más profundamente y luego los cubrían
con una capa más gruesa de piedras, casquijo, are
na, ramas y follaje (Gusinde 1982: 526). Gallardo
(1910) menciona que: A pesar de las precauciones
tomadas no siempre queda el cuerpo bien enterra
do y entonces los zorros lo destapan y se lo comen
(Gallardo 1910: 321).

En general el arribo de los carroñeros a un
cuerpo humano ocune inmediatamente después de
la depositación del cuerpo (Turner 1983, Janaway
1996, Rodríguez 1997, entre otros), excepto cuan
do hay un problema de acceso. Si el esqueleto es
accesible, la presencia (probablemente no la canti
dad) de tejidos blandos es importante para el apro
vechamiento que pueda hacer un carroñero. La
cantidad de carne presente será importante en re
lación con la velocidad de la desarticulación ósea.

En principio, dadas las evidencias demar
cas descriptas más arriba, el caso se enmarca den
tro de aquellos en los que los carroñeros tuvieron
acceso al cadáver. En el esqueleto de Cerro Johnny
observamos que parte del tejido blando se momifi
có. Durante trabajos tafonómicos realizados en
Torres del Paine observamos que en la estación in
vernal los zonos grises pueden carroñear cuero con
gelado de distintas carcasas de guanacos, por lo
cual esto no debió ser una barrera para el aprove
chamiento del cuerpo. No existe ninguna necesi
dad de inferir que el acceso ocunió con el cuerpo
recientemente depositado. Tanto el cadáver momi
ficado como el cuero asociado pudieron atraer la
atención de los zorros.

Respecto a la desarticulación, hay que re
cordar que uno de los segmentos articulados co

rresponde a la columna vertebral, dos a la mano

izquierda, y el cuarto segmento a la escápula y
clavícula izquierda. Este patrón es comparable al
estadio de desarticulación 2 de Haglund eí al.

(1989), en este caso con las extremidades inferio
res completamente removidas. El segmento escápu
la/clavícula parece ser anómalo, ya que en la se
cuencia de estos autores estos huesos son los pri
meros en desarticularse, como resultado de la re
moción de los músculos pectorales (Haglund 1997:
369). Esta secuencia se caracteriza por cinco esta
dios. En el estadio 0 hay remoción del tejido blan
do sin desarticulación. En el estadio 1 se presenta
destrucción del tórax ventral, caracterizado por la
ausencia del esternón, destrucción de las extremi
dades esternales de las costillas, evisceración y au

sencia de una o ambas extremidades superiores,
incluyendo la escápula y remoción parcial o com
pleta de las clavículas (Haglund eí al. 1989; 595).
El estadio 2, además de los atributos presentes en
el estadio 1 , involucra las extremidades inferiores,
que pueden estar total o parcialmente removidas
(Ibid.). Los estadios posteriores dan cuenta del pro
ceso ulterior de desarticulación y dispersión com

pletas.
Haglund también menciona que la ausen

cia de manos y pies es común en los casos donde
el carroñeo fue intenso (Haglund eí al. 1989). Ce
rro Johnny es un caso de carroñeo intensivo y sin

embargo están presentes algunos restos no espera
dos. Es llamativa la presencia de una mano, par
cialmente articulada, con tejido blandomomifica
do y marcas de dientes, así como dos metatarsos.
tres falanges y el 1er metacarpo de la mano dere
cha sueltos; y una falange distal del pie izquierdo.
Sin embargo, en la mano faltan las falanges dista
les, y las intermedias están mordidas. Además el
cañoneo sobre los elementos sueltos puede descri
birse como importante, ya que los mismos están
reducidos a cilindros, con destrucción completa de
las epífisis. Resulta llamativo que dichos huesos se
mantuvieron dentro de la estructura que contenía
el conjunto a pesar de su intenso procesamiento.
Esto contrasta no sólo con las observaciones de
Haglund eí al. (1989). sino también con los estu
dios tafonómicos en Torres del Paine, que mostra
ron que las carcasas de guanacos depositadas a
cielo abierto son rápidamente dispersadas por la
acción del carroñeo de zonos, en un radio no ma
yor a 20 metros (Borrero et al. , en prep.). También
es relevante una crónica de Tierra del Fuego de
comienzos del siglo XX, relacionada con un viaje
de los padres Zenone, Fagnano y Dalmazzo. que
refiere al proceso de dispersión registrado sobre un
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Fig. 7 Tibias derecha e izquierda con remoción completa de ambas epífisis y bordes
crenulados perimetrales. Vista anterior.

cuerpo en superficie.
[hallan] el cadáver del indioMateo Ventu

ra, hermano deFelipeSegundo [indio que los acom
pañaba] que habíamuerto en una pelea hacía unos
40 días. Su carne ya había sido alimento de las

fieras y pájaros, el cráneo despegado de las vérte
bras cervicales, la mandíbula inferior despegada del
cráneo, el brazo derecho separado del tronco y a la
distancia de unos cinco pasos; se veían los nervios
sin carne a excepción de las falanges que estaban
intactas pero de color negro. Los indios hicieron
una fosa y el P. Zenone recogió los huesos y los
adaptó en la misma y enseguida se echó tierra enci
ma. Cerca del muerto se hallaron tres flechas que
los indios no querían ni tocar [...]. (Doc.7. 1906).

Probablemente esta crónica no procede de
una observación exhaustiva, pero a simple vista se
destaca que las condiciones en que se encontró ese
cuerpo se conesponden. en parte, con las del esta
dio 1 de Haglund eí al. (1989). y son coherentes
para un caso a cielo abierto. El contraste con Ce
no Johnny es evidente. En este último la dispersión
de elementos es reducida, ya que los restos esta
ban depositados dentro de 1 m2. ¿Cuál es la ca
racterística de este conjunto que permite compren
der esto? La diferencia básica con los casos de
Haglund et al. (1989; 599) es que esa secuencia es
válida para cuerpos depositados al aire libre. Cree
mos que el factor "protección" otorgado por la cue
va es la variable más importante a tener en cuen
ta. En nuestro caso probablemente se debe a que
los ambientes limitados por paredes de piedra con
centran la zona de actividad, transformándolo en
un lugar de carroñeo protegido. Debido a que los
huesos están concentrados, pensamos que la acti
vidad de carroñeo fue pasiva, sin la clásica compe

tencia interespecífica
(Crespo y De Cario 1963)
que conduce a la disper
sión de elementos. Esta
actividad dispersora tam
bién se verifica cuando ex

plotan un esqueleto arti

culado. Hemos visto que
el carroñeo de zorros gri
ses produce una dispersión
de segmentos o huesos
sueltos alrededor de las
carcasas de guanacos
(Borrero eí ai, en prep.).
Este tipo de dispersión
también fue registrada por
Haynes para el caso de

lobos, animales que viven
en jauría o manada y cazan de forma colectiva

(Haynes 1985). Para que los restos de Cerro Johnny
hayan permanecido sin dispersarse hay que pensar
que, básicamente, el lugar de carroñeo coincide
con el lugar de alimentación. Hay que recordar
que en la excavación también se recuperaron frag
mentos indeterminados de huesos esponjosos, que
podrían corresponder a algunas de las epífisis que
fueron completamente removidas.

Las extremidades inferiores -los
distales de los fémures, las epífisis proximales y dis
tales de ambas tibias (Fig. 7), y las epífisis proxi
males y distales de las dos fíbulas- muestran una

destrucción más importante que los huesos de los
miembros superiores. En éstos, el sector lateral de
recho está más intensamente dañado que el izquier
do. Los crenulados perimetrales se registran en los
distales de fémures, ambos extremos de tibias y
fíbulas, pero no para los radios y las ulnas. Las
costillas están prácticamente todas dañadas, ex
cepto tres izquierdas. Los huesos sueltos y articula
dos de manos y pies (metatarsos) también están

muy afectados. La frecuencia demarcas es mayor
en los huesos pequeños, especialmente el cuerpo.
como por ejemplo losmetatarsos y falanges. Mien
tras que los huesos más grandes presentan las
marcas restringidas en los extremos, ya sean epífi
sis o, en los casos en que han sido removidas com
pletamente, en el borde dañado.

Es interesante destacar que la posición del
esqueleto al momento de la excavación era de cos
tado hacia el lado derecho, en posición fetal (Martinic
1976: 96). La mayor intensidad de daños distribui
dos sobre los huesos del sector derecho implica que
la posición original fue decúbito lateral izquierdo.
Las observaciones de mayor intensidad de daños
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Fig. 8 Elementos presentes en el esqueleto de
Cerro Johnny

en el lado expuesto, el que no apoya sobre el suelo,
son frecuentes en carcasas de guanacos cañoneadas

por zorros grises. Para restos humanos, Haglund
menciona que la posición del cuerpo dicta a que
parte pueden acceder los carnívoros pequeños
(Haglund 1997: 377).
Consistentemente, la meteorización predomina so
bre los elementos del lado derecho, lo que implica
que el esqueleto estuvo expuesto de ese lado du
rante bastante tiempo.

Lasmarcas están focalizadas en los extre
mos de los huesos (Fig. 9). y hay que destacar que
están localizadas sobre huesos de distinta
densitometría. Los elementos que han estado so
metidos a la intensa acción de carnívoros no pre
sentan fracturas, excepto la remoción perimetral
completa de las epífisis. Esto se aplica tanto a los
principales huesos largos como a los huesos más
pequeños de las manos y pies. La remoción com
pleta de las epífisis, en este caso, es el resultado de

Fig. 9 Distribución de áreas marcadas por
carnívoros en el esqueleto de Cerro Johnny

la destrucción provocada por el accionar de los
cánidos. Se ha observado que los zorros grises.
carroñeando guanacos, producían daños, entre
otros, en la cabeza y la tuberosidad lateral del proxi
mal del húmero, y en la cabeza y el trocántermayor
del proximal del fémur de esqueletos completos
(Borrero 1990: 364). En el caso de lasmanos y los
pies este patrón recuerda las preferencias estableci
das por consumidores humanos, para quienes
fingers and palms o fingers and toes were the
greatest delicacy (Bright 2000: 266 y 270).

La distribución de lasmarcas de carnívo
ros coincide con la de los cartílagos. Todo sugiere
que el tejido cartilaginoso -junto con la grasa de las
epífisis- es una de las partes más atractivas. Esto
probablemente explique la intensa destrucción de
las epífisis proximales y distales de los huesos lar
gos, así como de los distales de costillas. La inten
sidad del daño sugiere que el tiempo transcurrido
desde la depositación del cadáver hasta elmomento



UN CASO ARQUEOLÓGICO DE CARROÑEO SOBRE UN CUERPO HUMANO 143

en que comenzó el carroñeo fue considerable. En
este punto es relevante recordar que en la discu
sión general acerca del orden de arribo de carnívo
ros y humanos a una carcasa animal se ha enfati-
zado que quien encuentre la carcasa con carne -

presumiblemente quien llega primero- dejarámás
huellas de corte o marcas de dientes, según el caso.
en las diáfisis. Quien encuentre la carcasa descar
nada, en cambio, se concentrará en las epífisis que
ofrecen nutrientes más atractivos y fáciles de pro
cesar (ver discusión en Blumenschine y Marean
1993, Domínguez-Rodrigo 1997. Lupo y O'Connell
2002). Por otra parte, el acceso a las epífisis de
huesos largos sin que haya ocurrido demasiada
desorganización del esqueleto, implica que ocurrió
cuando el esqueleto ya no estaba fresco. La locali
zación de las marcas en los extremos de los huesos
largos implica, siguiendo ese modelo de carnívo
ros/humanos primero, que esos elementos tenían
escasa o poca carne al momento de ser cañonea
dos. Por lo tanto, la escasez de marcas en las diá
fisis nos permite afirmar que el acceso de los carní
voros al esqueleto de Ceno Johnny se realizó cuan
do buena parte del tejido blando estaba deteriora
do, e incluso ya momificado3 .

El hecho de que haya huesos que no re
gistran marcas no implica que no estén dañados.
Los mismos son los que presentan una cobertura
importante de tejido blando momificado que po
dría estar enmascarando la presencia de marcas y
huellas. Esto sucede en muchos casos actuales re
gistrados por médicos forenses (Ubelaker y
Scammell 1992. Rhine 2000) y en nuestras investi
gaciones actualísticas.

Es sumamente llamativa la intensidad del
daño producido por zonos sobre los huesos huma
nos. Ante esto hay que destacar que prácticamen
te todo el trabajo tafonómico sobre zonos se ha
concentrado en su acción sobre huesos de caméli
dos u óvidos (Mondini 1995, Nasti 1996. Martin
1998, Estévez Escalera y Mamelí 2000). En Torres
del Paine, por ejemplo, hemos registrado que los
zonos grises producen poca destrucción sobre hue
sos de guanacos, lo que es concordante con otros
registros. Aunque dado que los huesos de guana
cos son más resistentes que los humanos, a igual
intensidad de consumo, debería haber más marcas
sobre los huesos humanos. Este caso arqueológico

3 Estamos preparando un trabajo acerca de la relevancia
de las implicaciones del modelo "carnívoros primero"
para la interacción puma-guanaco sobre la base de nues
tro estudio en Torres del Paine. Los estudios aún no están

completos.

presenta, entonces, coherencia con estos estudios
previos.

Finalmente hay que decir que. por impor
tante que haya sido el daño, y aunque el esqueleto
estuvo depositado cientos de años, la secuencia de
desarticulación de Haglund eí al. (1989) no se com
pletó, lo que implicó que en algún momento el

esqueleto dejó de ser utilizado.

CONCLUSIONES

El caso de Cerro Johnny llama la aten
ción ya que. por un lado, a diferencia de otros ca
sos arqueológicos el esqueleto está prácticamente
completo y con elementos intensamente dañados.
A su vez, algunos segmentos permanecieron arti
culados y la dispersión es mínima. Esta situación,
junto con el análisis de las marcas, nos permite
inferir, en plena concordancia conMartinic (1976),
que la cueva fue usada como una madriguera o

sitio de alimentación. El procesamiento del cuerpo
se dio demanera pasiva, implicando quizá un solo
carnívoro, sin otrosmerodeadores.

Creemos que nuestras observaciones en el

esqueleto de Ceno Johnny tienen unmayor alcan
ce que el que implica la evaluación del caso. Debe
mos pensar que los cuerpos entenados en una es
tructura no muy sofisticada o poco profunda no

estuvieron protegidos de la acción de carroñeros
(Rodríguez 1997: 459, Rhine 2000) ya que, incluso
cánidos de talla pequeña como el zono gris, tienen
un gran olfato y la capacidad suficiente para des-
entenar restos orgánicos intencionalmente entena
dos (observaciones personales en Tones del Paine).
Por otra parte, muchos cuerpos pudieron quedar
expuestos como resultado de la acción antrópica.
El caso de los cuerpos de tehuelches que eran des
enterrados por gente interesada en adquirir parte
del ajuar que acompañaba al muerto -que muchas
veces estaba compuesto por objetos de plata (Childs
1997: 126)- constituye un claro ejemplo. Las tum
bas fácilmente visibles e identificables. como por
ejemplo los chenques, pudieron sufrir saqueos
antrópicos, mientras que las tumbas poco profun
das, ya sea localizadas al aire libre o en cuevas,

pudieron ser visitadas por carroñeros no humanos.
Es probable que en cuevas, donde generalmente
existe una mayor superposición entre carnívoros y
humanos (Borrero 1994-95). la actividad de los
primeros sobre los cuerpos sea frecuente. El caso
de Cerro Johnny es un buen ejemplo. Otros casos
de interés son los de Cueva Lago Sofía 1 (Bonero
eí al. 1988, Prieto 1991), Cueva de los Chingues
(Constantinescu 2000) y Cerro Sota (Bird 1988),
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los que serán presentados próximamente.
Como conclusión general, planteamos que

los esqueletos humanos que fueron dispuestos en
un enterratorio tienen muchas oportunidades de
ser exhumados, ya sea por cañoneros, por agentes
climáticos o antrópicos. El accionar de estos di
versos agentes debe ser tenido en cuenta a la hora
de avanzar sobre interpretaciones culturales. Esto
afecta, entre otros casos, la discusión acerca de la
posición original del cuerpo, o de la existencia de
enterramientos primarios o secundarios. Los estu
dios tafonómicos juegan un papel fundamental en
estas discusiones.
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